
DISCURSO DEL JEFE DEL
ESTADO

En respuesta a las palabras
del gobernador civil y jefe
provincial del Movimiento,
S. E. el Jefe del Estado pro-
nunció el siguiente discurso:

No podía haber palabras
más exactas, más rigurosas y
más claras que las que el
jefe provincial de Sevilla ha
pronunciado sobre lo que sig-
nifica en Sevilla el Movimien-
to Nacional. El Movimiento
Nacional conserva todo su
vigor y lozanía, y es así por-
que se actualiza constante-
mente. No tenemos más que
mirar hacia atrás, contemplar
la transformación social que
España ha venido sufriendo,
observar cuándo fue promul-
gado nuestro Fuero del Tra-
bajo, continuar por la legis-
lación que en el orden so-
cial se ha producido, y com-
pararla y contemplarla ante
la última y grandiosa encí-
clica de nuestro Pontífice
Pablo VI. «Populorum Pro-
gressio», y se nos presentará
de una manera clara y termi-
nante la identidad de los ob-
jetivos, la proximidad de los
conceptos; es decir, que hace
treinta años iniciamos la obra
que hoy vemos definir y pro-
clamar por nuestro Pontífi-
ce de una manera terminante
y clara.

Esta es la esencia princi-
pal de nuestro ideario polí-
tico y de nuestra doctrina,
que venimos desde hace trein-
ta años practicando. ¿Qué
mejor refrendo, qué mejor ra-
tificación de toda una obra
social, a las esencias de nues-
tra obra de gobierno?

Es verdad que vienen ge-

neraciones nuevas; pero ésta
es la virtud del Movimiento:
el asociarlas, el incorporarlas
a la empresa, a esta gran em-
presa que nunca termina. El
Movimiento tiene una amplia
dimensión, mira al futuro, no
se conforma con nada, quie-
re siempre algo mejor, une a
los individuos y asocia a las
voluntades en el servicio de
la Patria. Es la minoría in-
asequible al desaliento, que
tan bien definía. José Anto-
nio; porque el servicio polí-
tico es, de siempre, de mino-
rías, de los hombres que se
sacrifican, que quieren entre-
garse al servicio de los demás.
Movimiento que tiene que es-
tar siempre abierto, constan-
temente actualizado, respon-
diendo a las inquietudes de
cada hora. Por eso es para
mí una satisfacción el recibir
a los consejeros provinciales,
a todos los consejos locales
de Sevilla y poderles expresar
cuál es mi reconocimiento a
esta obra de treinta años, a
este relevo de generaciones, a
esta continuidad en el espíri-
tu de servicio y de sacrificio.

Esta es nuestra realidad.
Se habla mucho hoy del con-
traste de pareceres; pero
¿qué más contraste de pare-
ceres que el que tiene lugar
en los pueblos, en los Ayun-
tamientos, en las asociaciones,
en las hermandades, en las
corporaciones provinciales y
locales, en los Sindicatos? Y
en escala superior, en el
Consejo Nacional y en las
Cortes. ¿Es que alguna, vez ha
habido en algún país del mun-
do una realización como la de
los consejos económicos sin-
dicales, que se van a buscar en
el pueblo sus anhelos, sus as-
piraciones, para convertirlas
en realidades? ¿Es que cabe
más extenso contraste de pa-
receres? Pero si a disculpa del
contraste de pareceres lo que
se busca son los partidos po-
líticos, sepan en absoluto que
eso jamás vendrá. ( « ¡ M u y
bien. Muy bien!»- Grandes
aplausos y gritos de «¡Franco,
Franco, Franco!»).

Y no podrán venir, porque
significaría la destrucción y
la desmembración de la Pa-
tria, volver otra vez a la
base de partida, perder todo
lo conquistado, implicaría la
traición a nuestros muertos
y a nuestros héroes. Por eso
la apertura al contraste de
pareceres está perfectamente
definida, y clara, sin que haga
falta ninguna clase de recti-
ficaciones.

Quiero decirlo de manera
clara y concluyente, para
cortar esa campaña de gru-
pos de presión que están
siempre queriendo volver a
las andadas. (Se reproducen
los aplausos y vítores al Cau-
dillo.)

Nuestro Movimiento tiene
un amplio y dilatado futuro.
Su futuro está en nuestras
manos, está en vuestra vo-
luntad, en nuestro espíritu

de servicio, en la unidad afir-
mativa del último referén-
dum, en conservar la unidad
entre los hombres y las tierras
de España y hacer con ello
a nuestra Patria cada vez
más grande, más fuerte y más
libre.

¡Arriba España!
Las palabras del Jefe del Es-

tado fueron acogidas con una
clamorosa ovación por parte
de los componentes del Con-
sejo Provincial del Movimien-
to y de los representantes de
los consejos locales de diver-
sas poblaciones de la provin-
cia de Sevilla.


